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La investigación es una consecuencia de la innovación
tecnológica y, a veces, fruto de una demanda no muy
clara del mercado. La soya Roundup Ready (RR) es
un buen ejemplo sobre lo expuesto ya que en 1989,
cuando comenzó a ser investigada, quizás muy pocos
productores exigían un mejor control de las malezas en
el cultivo de la soya. Aun en la actualidad, la flexibilidad
del control de las malezas, como una real contribución
de la soya RR, es percibida por muchos agricultores
después de experimentar por primera vez la tecnología.
Sin embargo, la mayoría de las veces, los factores del
mercado son los que determinan las tendencias de la
investigación.

Sin duda, dos factores del mercado deben direccionar
la investigación de la soya en el futuro. El primero, tal
vez de menor impacto, es la crisis por la cual atraviesa
la producción de grano y particularmente la soyicultura
en Brasil. Este factor no es muy preocupante, porque
a pesar de su efecto negativo, sabemos que la crisis
es cíclica y será superada. El segundo factor es un
cambio de escenario que se inicia con el surgimiento
del mercado de la energía renovable, particularmente,
los biocombustibles. A pesar de las dudas sobre esta
cuestión una cosa es cierta: este nuevo mercado ira
creciendo, no sólo por la necesidad de obtener fuentes
más baratas de energía, sino ante todo por la necesidad

de reducir el impacto ambiental causado por el uso de
combustibles fósiles no renovables. Pero, ¿cuál será la
implicación de este nuevo mercado dentro de la
investigación en soya?

Una de las consecuencias posibles del empleo de soya
en la producción de biocombustibles es que el tenor de
aceite, en el grano de soya, pueda ser un atributo mejor
valorizado, contrariamente a lo que ocurre hoy con el tenor
de proteína que tiene una importancia mayor, desde el
punto de vista económico. Genéticamente estas dos
características, en general, guardan correlación negativa,
es decir, un aumento de la proteína implica una reducción
del tenor de aceite. La buena noticia es que al contrario
de lo que sucede con el tenor de proteína, el tenor de
aceite no está negativamente relacionado con la
productividad, siendo así posible, aumentarlo sin pérdida
del potencial productivo de la planta. Existe una variabilidad
genética natural del tenor de aceite de los granos de soya
que, al principio, permitiría desarrollar variedades con 25%
de aceite (hoy la media de tenor de aceite de nuestras
variedades es de cerca del 20 %.). Esta es una
característica que viene tomando importancia y que los
programas de mejoramiento genético pasarán a considerar
con más determinación de ahora en adelante. Es probable
que el uso de plantas transgénicas también pueda ser
considerado para aumentar el tenor de aceite de soya mas
allá del 25 %.

El impacto resultante del desarrollo de los nuevos
mercados de bioenergia es, potencialmente grande.
Por ejemplo, hasta el 2005, para sustituir el 25% de la
demanda de combustible fósiles (utilizados en EEUU)
por combustibles obtenidos de fuentes renovables de
energía, sería necesaria 2,5 veces la producción total
actual de maíz de los EEUU. En Brasil, el programa de
H- diesel de Petrobrás deberá consumir cerca de 500.000
hectáreas de soya por año, o el equivalente a la
producción del municipio de Sorriso-MT, el mayor
productor de Brasil. Es muy probable que revivamos la
década de los 70, cuando por el auge del crecimiento
del mercado de soya proliferaron las fábricas de raciones
balaceadas, en base a la harina de soya, para los EEUU
y Europa.

Ensayos de adaptación en líneas RG
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Es probable que la producción de etanol sea la próxima
oleada de los biocombustibles. Se produce etanol a
partir de la fermentación de fibras (celulosa) originadas,
por ejemplo, del marlo del maíz, del grano o de la
misma planta. Al ver este nuevo potencial, algunos
investigadores ya están evaluando la variabilidad del
contenido y de la composición de las fibras de celulosa,
de los tallos de diferentes materiales genéticos de
soya.

Es evidente que la agricultura tiene otros mercados
para atender (alimentación humana y animal) y la soya
no es la única ni la mejor solución para la producción
de biocombustibles. Pero, independientemente de
esto, si la soya fuese utilizada directamente en la
producción de biocombustibles, el gran impacto del
surgimiento de este mercado de energía aumentaría
de hecho la demanda de productos agrícolas, esto
generaría una presión muy grande por la utilización
de tierras cultivables. Por lo tanto, la búsqueda de
aumento de la productividad, tanto en el tiempo como
en el espacio, pasaría a tener una importancia todavía
mayor de la que existe hoy, especialmente si
consideramos la necesidad, cada vez mas presente,
de la preservación de los ecosistemas naturales.

El aumento de la productividad de la soya viene siendo
obtenido de diferentes formas. Se inicia con la genética
y reporta unas ganancias medias anuales de 1% por
hectárea, más los factores ambientales de producción
que contribuyen con aproximadamente, 50% de los
incrementos en la productividad. La maximización de
la eficiencia en el uso de fertilizantes se viene mostrando
como una de las tendencias de la investigación. Por
ejemplo, el desarrollo de fertilizantes con liberación más
lenta y que proporcionen un mejor aprovechamiento
para la planta están siendo probados (menor perdida
por lixiviación, fijación, etc.). Una de las formas de
conseguir todo esto es a través del recubrimiento del
fertilizante con polímeros. Los fertilizantes de este tipo
ya se están evaluando en campo, y varios nuevos
polímeros también estarán en el mercado en los
próximos años.

Es evidente que nuestro sistema de producción de
soya debe ser replanteado, particularmente el de
monocultivo, también está claro que necesitamos
maximizar el uso de la tierra, recursos humanos,
máquinas e implementos, como una forma de mejorar
el retorno de la inversión agrícola. La crisis que estamos
atravesando en la producción de granos hace más
evidente esta necesidad. Así, el desarrollo de
variedades de soya que se adapten a diferentes
sistemas sucesivos, y el de rotación de cultivos son
necesidades básicas. Esto implica orientar el desarrollo

de variedades que permitan siembras anticipadas y que
tengan ciclos más cortos que aquellas normalmente
utilizadas, viabilizando con mayor seguridad dos
campañas al año (cultivos sucesivos).

Estas demandas podrán modificar considerablemente
la forma como producimos soya en el futuro. A titulo
de ejemplo, en el estado de Paraná están siendo
realizadas algunas pruebas con variedades de soya
muy precoces, de hábito de crecimiento indeterminado.
La siembra se realiza en septiembre (hasta 30 días
antes del inicio de la época de siembra), con
espaciamiento de 20 cm entre surcos. Al principio este
sistema permitirá la siembra con maíz safriña, y también
funciona en regiones más frías. De manera reciproca,
en siembras de maíz de verano, se podrá tener soya
de safriña. Con este tipo de variedades de soya puede
ser posible.

De cierta forma esta demanda ya existe en algunas
regiones de Mato Grosso, como en Lucas de Río
Verde, Nova Mutún, Sapezal, y otras en las que el
volumen y la época de ocurrencias de lluvias permiten
la siembra de 2 cultivos al año. En estas regiones la
investigación deberá incidir en la disminución del
riesgo inherente a esta práctica, incorporando las
características de resistencia a lluvia en la cosecha
con la precocidad. La demanda por la siembra de 2
cultivos al año (sucesión), deberá ampliarse para
regiones de índices pluviométricos menores. En el
estado de Mato Grosso, el sistema también deberá
considerar la disponibilidad hídrica, una vez que la
estación lluviosa es más definida, por lo tanto, las
investigaciones en especies con tolerancia a sequía
pasan a tener un papel más relevante. Mas allá de
los trabajos con mejoramiento genético convencional
para la eficacia de algunos genes, los resultados de
estudios de genes que parecen afectar a la soya en
el mantenimiento de un flujo positivo de transpiración
(que determina el crecimiento y producción) en
condiciones de baja disponibilidad hídrica, comenzarán
a ser probados en campo el próximo año.

No se debe olvidar a las otras tecnologías que, más allá
de la genética, serán necesarias de realizar para viabilizar
estos nuevos sistemas de cultivos. Así la tolerancia a la
sequía podrá ser mejorada con técnicas que lleven al
aumento de la materia orgánica en el suelo, una mejor
corrección química y física del perfil del suelo, y otras,
debiendo ser intensificadas las investigaciones sobre el
manejo del suelo y las labores culturales.

En esta campaña, a pesar de la implantación de un
conjunto de medidas sanitarias la amenaza de la
Roya Asiática persiste. Por lo tanto, la búsqueda de
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variedades más tolerantes a esta enfermedad debe
continuar siendo una tónica en las investigaciones de
mejoramiento genético. Hay una expectativa muy grande
por desarrollar cultivares que posibiliten mayor seguridad
en el control de la Roya. Las primeras pruebas de
campo de estas líneas en gran escala, deberán realizarse
este año.

Las industrias químicas también están trabajando
para desarrollar nuevas moléculas con actividad
fungicida. Existe un gran temor a que este hongo
causante de la Roya pueda desarrollar resistencia
a los fungicidas que actualmente son usados
(particularmente los triazoles y las estrubilurinas).
Hasta hoy no hay evidencia de que la resistencia
del hongo mencionado a los fungicidas se esté
dando, pero la aparición de esta situación negativa
no sería una sorpresa, ya que el uso de fungicidas
acentúa la resistencia a los mismos. El fenómeno
ya fue reportado en otras especies de hongos
parásitos de cultivos, como trigo, uva, etc. Hasta
que las nuevas moléculas no sean desarrolladas,
las investigaciones están siendo realizadas también
en el sentido de descubrir nuevos coadyuvantes
que aumenten la absorción y movilidad del fungicida
en la planta, aumentando así, la eficiencia del
control de la enfermedad.

Con relación a los hongos, aún necesitamos saber,
entre otras cosas, cuántas y cuáles son las razas
presentes en el país y particularmente en el estado de
Mato Grosso. Precisamos conocer cuál es la diversidad
genética de esos genes de virulencia del hongo que
se están modificando y a qué velocidad. Investigadores
en EEUU están secuenciando el genoma completo de
las dos especies (Phakopsora pachyrhizi y Phakopsora
meibomioe) de Roya. La comparación de la secuencia
del ADN de estas dos especies deberá proporcionarnos
importante información sobre cuáles son los genes
envueltos en el proceso de virulencia, una vez que
Phakopsora pachyrhizi es mucho mas agresiva que
Phakopsora meibomioe.

A medida que en el Brasil el área de cultivo de la soya
transgénica Roundup Ready crece, los problemas con
el surgimiento de malezas tolerantes y resistentes a
glifosato tienden a aumentar. Por lo tanto, es de esperar
que en los próximos años, la investigación también
deba ser orientada en el estudio del manejo de malezas
dañinas, visualizando el desarrollo de nuevas opciones
de control para estas situaciones. Es probable que
varias mezclas de glifosato con otros principios activos,
ya conocidos, sean validadas por la industria de los
agroquímicos.

En este año, 2007, la mezcla de genes también será
una tendencia fuerte de las investigaciones de
mejoramiento genético de la soya. Los mejoradores
estarán evaluando líneas, que asocian diferentes genes
entre si. En el caso del estado de Mato Grosso, esta
tendencia está volcada hacia el desarrollo de variedades
de soya con resistencia a todos tipos de Nemátodos
de Quiste, como la asociación de genes de resistencia
a Nemátodos de Quiste con genes de tolerancia a
Nemátodos de Agallas.

Producir alimentos con calidad también es una
exigencia del mercado. Algunas cadenas de Fast
Food, en los EEUU, están prohibiendo el uso de las
llamadas grasas trans de su menú, entretanto ya
comenzamos a observar un movimiento más agresivo
de la forma de legislación. Una ley recientemente
aprobada en la ciudad de Nueva York determina
que, dentro de un año, todos los restaurantes de la
ciudad no podrán usar grasas trans en sus menús.
Es tas  ac t i tudes  imp l i can  una  res t r i cc ión
mercadológica para el aceite y sus derivados. Vemos
aquí, nuevamente el mercado direccionando la
investigación. En los EEUU, las primeras variedades
de soya que producen aceite con tenor reducido de
grasas trans ya están siendo cultivadas. Vale recordar
que en Brasil, los fabricantes de alimentos ya están
obligados a diferenciar el contenido de grasas trans
en los rótulos de los alimentos. Por esta razón, los
programas de mejoramiento genético de soya estarán
desarrollando variedades de soya adecuadas a este
mercado que debe emerger  ráp idamente.

Roya de la Soya


